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Una tradición de mujeres 
comprometidas y solidarias 


Su nombre era Olaya de 
Loreto Pescara Maure de 
Tomba. Fue una vecina 
perteneciente a una familia 
arraigada desde larga data 
en la Villa San Vicente (hoy 
Godoy Cruz). Era nieta de 
Mercedes Villegas de 
Maure e hija de Mercedes 
Maure de Pescara. Se casó 
con el bodeguero Antonio 
Tomba. Su espíritu filantró- 
pico y caritativo, heredado 
de su abuela y su madre, 
cobijó a los desamparados. 
Representó a la tercera 
generación de mujeres de 
la familia dedicada a la 
educación de niñas y a la 
asistencia sanitaria de la 
comunidad. 

La obra social de “las Maure” 
como denominamos a estas 
tres generaciones, se puede 
ver hoy en instituciones 
emblemáticas de nuestro 
departamento como la 
Escuela Guillermo Rawson, 
el Hospital El Carmen, el 


Colegio Compañía de María y 
la Iglesia San Vicente Ferrer. 


Hoy las mujeres continua- 
mos enfrentando límites de 
género, imaginen lo que 
significaba tal condición en 
el siglo XIX, contexto en el 
que vivieron las figuras 
citadas. Un paso fundamen- 
tal que abrió camino para la 
transformación de esa 
realidad fue la educación 
brindada por el Estado. 


La primera escuela pública 
de Godoy Cruz fue creada en 
1863, era solo de varones y 
se llamó San Vicente. Hoy es 
la tradicional escuela 
Guillermo Rawson. Las 
niñas que querían educarse 
debían recurrir a maestras 
particulares. Un documento 
de la época informa: “Hay 
varias señoras que educan a 
algunas chicas en un 
número tan diminuto que 
no merecen mencionarse”. 


La foto más antigua de la escuela Guillermo Rawson, creada en 
1863, donde se observa un nutrido grupo de niños y niñas con su 
maestra. Fuente: Archivo fotográfico Escuela Rawson. Concurso mi 
foto más antigua organizado por la Junta de Estudios Históricos y 


la Municipalidad de Godoy Cruz. 


El subdelegado de la Villa San 
Vicente, con el apoyo de la 
Comisión — de — Instrucción 
Primaria, solicitó al Goberna- 
dor la creación de una escuela 
de mujeres en el centro de la 
Villa y una de hombres en la 
Carrodilla. Entre las razones 
expuestas se encontraba el 
número creciente de “chicas” y 
la necesidad de contar con una 
escuela en el límite del depar- 
tamento con Luján de Cuyo. 


Al año siguiente, en 1864, se 
registró el nombramiento de 
maestros en San Vicente. 
Domingo Hermida estaba a 
cargo de una escuela en el 
centro (hoy la zona de la Plaza 
Mayor Tomás Godoy Cruz); 
Wencesalo Soria, en la zona de 
la Carrodilla, ambos dirigían 
escuela de varones. Y la 
preceptora Mercedes Villegas 
de Maure se la designó a cargo 


de un grupo de niñas. Fue la 
primera directora y maestra 
de niñas en una escuela 
pública de la Villa. 


En 1867 las escuelas habían 
agrupado un número conside- 
rable de jóvenes. Ala de Hermi- 
da concurrían 75 alumnos y a 
la de Maure, 35 alumnas. Estos 
niños y niñas fueron los prime- 
ros estudiantes de la actual 
Escuela Guillermo Rawson 
fundada por iniciativa del 
gobernador Luis Molina y 
durante la presidencia de 
Bartolomé Mitre. Hasta su 
ubicación actual la escuela tuvo 
varios cambios de domicilio, 


En San Vicente el subdelega- 
do Javier Videla fue quien 
destacó la labor de Mercedes 
Maure en un escrito: “recono- 
cer especialmente a esta 
digna e inteligente profesora 


que a falta de recursos no ha 
omitido — sacrificios — para 
mantenerla en el mejor estado 
de servicios”. 


Durante los primeros veinte 
años la escuela de niñas estaba 
separada de la de varones y 
funcionaba en un viejo caserón 
propiedad de Mercedes de 
Maure, en calle Colón 330 
donde hoy se encuentra el 
Centro de Salud Dr Aldo 
Moisés Dapas. 


Es de destacar que Mercedes 
Villegas de Maure, además de ser 
la primera maestra de niñas, 
inició una generación de mujeres 
quetrabajó porel progreso social 
del departamento. 


La necesidad de 
crear un hospital 
en Belgrano (hoy 
Godoy Cruz) 


Mercedes Maure de Pescara, 
Antonio Tomba y Olaya Pesca- 
ra de Tomba impulsaron la 
creación del Hospital. 

Es oportuno recordar que 
antes de la creación de dicho 
hospital, la provincia de 
Mendoza contaba solamente 
con el San Antonio, ubicado 
en la ciudad capital. 

Las epidemias que sufrían los 
pobladores — evidenciaban la 
necesidad de asistencia médica 
y hospitalaria en nuestro 


departamento. Hacia 1868 se 
creó una Comisión de Salubri- 
dad para contener el desarrollo 
del cólera morbus; integraban la 


Comisión de San Vicente: 
Eusebio Blanco, Javier Videla, 
Santos Biritos, Hilario Correa y 
José Leal. Al leer las actas del 
Concejo Deliberante de aquellos 
años, observamos las acciones 
de la Comuna para atender 
enfermos, sepultar fallecidos y 
controlarla higiene comunitaria. 


Entre 1884 y 1889 Mendoza 


sufrió dos epidemias de 
viruela, cólera asiática y 
endemia de difteria, que 


cobraron la vida de 10.752 
habitantes. Las zonas más 
afectadas fueron Capital y el 
departamento de Belgrano 
(hoy Godoy Cruz). A través de 
la sociedad San Vicente de Paul 
se instrumentaron acciones 
para paliar las necesidades 
espirituales y materiales del 
Departamento. Esa Sociedad 
surgió en Francia (1833), en el 


seno del catolicismo social, y se 
dedicó a la acción caritativa, 
Una de las labores era visitar 
semanalmente a los necesita- 
dos para darles asistencia 
espiritual y material. 


En el marco de la Sociedad 
San Vicente de Paul se creó, 
en Mendoza, la Conferencia 
El Carmen el 30 de septiembre 
de 1892 y comenzó a desenvol- 
verse con los fondos que 
produjo la primera colecta 
hecha entre las asociaciones, 
La iniciativa de aquellos 
vecinos de contribuir con la 
salud dela población contó con 
el apoyo de los pobladores del 
Departamento de Belgrano. 
Obtuvieron donaciones para 
la compra de ropas y medica- 
mentos destinados a los más 
necesitados. 

El 29 de abril de 1893 en la 
primera sesión de la Confe- 
rencia, Mercedes Maure de 
Pescara planteó la necesidad 
de crear un hospital. Según 
consta en el Álbum de la 
Conferencia El Carmen, esta 
idea se “juzgó inalcanzable, 
hasta que encontró generoso 
apoyo y decidida ayuda en el 
Señor Antonio Tomba”. Este 
proyecto se concretó con el 
aporte de este solidario 
vecino y con el de los pobla- 
dores de la Villa, de la 
Municipalidad, del gobierno 
de la Provincia y la Nación. 


Antonio Tomba (1849 - 1899), 
esposo de Olaya Pescara. 
Inmigrante italiano procedente 
de Valdagno, fundador de la 
bodega que lleva su nombre. 
Gentileza: J.E.H. de Godoy Cruz. 


Bodega Tomba, entrada principal por calle Rivadavia. Fundada por 
Antonio Tomba procedente de Valdagno (Italia) y construida por el 
ingeniero italiano Carlos Berri, en 1885. Gentileza: Junta de Estudios 


Históricos de Godoy Cruz. 


El 4 de agosto de 1899 se 
colocó la piedra fundamental y 
se inauguró el 11 de febrero de 
1900, comenzando el siglo. 
Esta institución testimonió 
este acontecimiento inaugu- 
rando, en simultáneo, el 
álbum del Hospital El Carmen 
donde se escribieron diferen- 
tes expresiones de las señoras 
de la Conferencia y de perso- 
nalidades de la sociedad 
mendocina que colaboraron y 
apoyaron este nosocomio. 

Olaya acompañó a su madre y 


esposo en la creación del 
referido hospital y continuó la 
obra con compromiso y entrega, 
después del. fallecimiento de 
aquellos. Hacia 1925 en las 
Bodas de Plata, Olaya ocupó el 
cargo de presidente de la 
Conferencia El Carmen. 

La esposa de Antonio Tomba 
aprendió desde niña lo que 
significaba trabajar por el bien 
común. Además, tenía una 
inspiración profunda — para 
fundar un nosocomio que 
atendiera a niños, hombres y 


mujeres de su localidad. Su 
pequeña hija Orsola Tomba 
falleció durante una epidemia 
de difteria a la edad de siete 
años, en 1892. 

No era usual la asistencia de la 
señora de Tomba a fiestas, 
fastuosos desfiles en el Parque 
San Martín o reuniones 
sociales de la elite mendocina 
a la que pertenecía. Sí era 
común verla en los corredores 
y salas del Hospital El Carmen. 
Esta era su obra predilecta y 
que dedicó a su esposo, 
fallecido en 1899, un año 
antes de la inauguración. Ella 
estaba en todos los detalles de 
funcionamiento y dando alivio 
espiritual a los enfermos. 


La casa de Olaya: 
Palacio de 
la caridad 


La señora de Tomba construyó 
una mansión frente a la Plaza 
Mayor Tomás Godoy Cruz 
(donde hoy está el Banco de la 
Nación Argentina), contigua a 
la casa que había habitado con 
su marido. La casa se convirtió 
en una de las más lujosas y 
centro de vida social de 


Hospital El Carmen inaugurado el 11 de febrero de 1900. 
Gentileza: Junta de Estudios Históricos de Godoy Cruz. 


Mendoza durante las primeras 
décadas del siglo XX. Simultá- 
neamente, muchos llamaron a 
esa construcción “palacio de la 
caridad” por la cantidad de 
niños, hombres y mujeres que 
diariamente la visitaban en 
busca de ayuda y protección. 

La casa se encontraba entre las 
actuales calles Rivadavia y 
Antonio Tomba. En esta última 
arteria, doña Olaya instaló una 
galería — hospitalaria donde 
brindaba abrigo y comida a los 
carenciados. Se lo conoció, 
también, como “comedor de 
los pobres”. Su bisnieta, Blanca 
Tomba recordaba: “Las cocine- 
ras hacían gran cantidad de 
comida para la familia y para el 
pueblo. Desde la cocina por 
una ventana se repartían los 
platos para los habitantes de la 
casa y por otra para la larga 
mesa de comensales del 
pueblo que acudían diariamen- 
te” (testimonio oral, 2015). 


Fue la forma en que Olaya 
incluyó a vecinos carenciados 


Señorial casa de Olaya Pescara de Tomba frente a la 
Plaza Departamental donde hoy se encuentra el Banco 
dela Nación Argentina. Los vecinos la llamaron “palacio 
de la caridad” por la generosidad de su dueña con los 
que menos tenían. Se construyó en la primera década 
del siglo XX y fue demolida en la década de 1970. 
Gentileza: Junta de Estudios Históricos de Godoy Cruz. 


en su mesa con los mismos 
platos y comida que daba a su 
familia. Su espíritu caritativo 
tuvo su origen en su devoción 
cristiana y en su capacidad de 
vivir atenta a Dios y al prójimo, 
según su concepción religiosa. 


Escribe el escritor Guillermo Kaul 
recordando el mundo Tomba: 


“¿De qué color era el agua 
en las manos, Doña Olaya, 
al rezarle en racimo 

a la mañana? 

¿El fuego alguna vez, apagará 
sus calcinantes parábolas 
dessurco y fe cristiana? 

CJ) 

Los pinos “Tomba Hnos.” 

o por falta de agua 

se han secado. 

Se han secado de lástima 

al ver ruinas y que los rieles 
ya no andan” (..) 


Su aporte para la 
construcción de la 
Basílica San Vicente 
Ferrer y del Colegio 
Compañía de María 
de Godoy Cruz 


El espíritu de Olaya se plasmó, 
también, en otras actividades. 
El edificio de la actual Basílica 
San Vicente Ferrer se levantó 
con la ayuda de todo el 
vecindario. El presidente de la 
Comisión — Pro-templo — fue 
Balbino Arizu y la señora de 
Tomba efectuó importantes 
contribuciones para su 
construcción y fue nombrada 
madrina del templo. La nueva 

construcción fue inaugurada el 
18 de mayo de 1912 con la 
presencia del Obispo de Cuyo 
Monseñor —Orzali y se 
organizaron festejos de todo 
tipo: fuegos artificiales, una 
kermesse, una actuación de la 
banda de música y al final de la 
tarde una recepción en la casa 


de la madrina de la iglesia. Los 
festejos continuaron al día 
siguiente con un banquete en 
la Casa Municipal, y un corso 
de flores en la plaza. 

La esposa de Antonio Tomba 
también donó el terreno para 
la construcción del Colegio 
Compañía de María de Godoy 
Cruz (1905), primera escuela 
privada de niñas en ese 
departamento. Hoy una foto de 
Olaya en uno de los salones de 
ingreso de esa institución 
educativa recupera la memoria 
y gratitud a esta señora 
dedicada a obras por el bien 
común en Godoy Cruz. 


El legado: una 
escuela de 
altruismo 


Olaya falleció el 19 de enero de 

. La radio así daba la 
: “Ha muerto la madre 
de los pobres”. Estos llenaron 
la casa mortuoria y pidieron 
llevar con sus propias manos el 
ataúd hasta el cementerio. Los 


enfermeros y enfermeras del 
Hospital El Carmen hicieron 
guardia con blancos uniformes 
durante toda la noche 
alrededor del féretro. 

El diario “La Libertad” señala- 
ba en una nota necrológica: 
“la señora de Tomba formó en 
Godoy Cruz una verdadera 
escuela de altruismo”. Al día 
siguiente de su fallecimiento, 
el Concejo Deliberante 
designó con su nombre a una 
calle del departamento. 

La ciudad y sus pobladores 
reconocieron la labor de esta 
noble mujer La devoción 
cristiana y la capacidad de 
existir atenta a la necesidad del 
prójimo, se plasmaron en obras 
de bien para su comunidad. 
Existen luces del pasado que 
continúan iluminando con 
fuerza el presente. En este 
contexto es oportuno poner en 
valor figuras que nos inspiran a 
pensar y actuar como seres en 
participación. Para muchos, 
como Doña Olaya, trabajar por 
el bien común es una misión y 
una forma de vida. 


La labor de estos pioneros 
sigue dando sus frutos. El 
pasado 11 de febrero el 
Hospital El Carmen cumplió 
124 años y fue uno de los 
nosocomios que atendió, 
como lo hizo cien años atrás 
con otras epidemias, a los 
afectados de la pandemia de 
coronavirus (2020) en la 
provincia de Mendoza. 

A través de figuras como la de 
Olaya u “Olayita”, como se la 
Mama — popularmente con 
cariño, es oportuno traer al 
presente la acción constructiva 
de una generación de mujeres 
que pensaron a la educación 
como la principal herencia y 
progreso para nuestros niños y 
niñas, al compromiso social 
como un modo de vida y a la 
asistencia sanitaria como una 
demanda vital y permanente 
de la comunidad. 


Iglesia San Vicente Ferrer de 
Godoy Cruz, inaugurada en 1912 
y declarada Basílica en 2023. 
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